
Memoria 2018 de Cáritas Diocesana de Ciudad Real. Presentación del 

obispo 

 

La memoria de actividades y los objetivos de Cáritas Diocesana de Ciudad  

Real tienen como objetivo dar a conocer a los creyentes y no creyentes la 

tarea que ha llevado adelante en favor siempre de los más desfavorecidos 

de la sociedad. 

 

Cáritas no es una ONG. Es la caridad de la Iglesia que canaliza a través de 

ella, a través de su acompañamiento, atención y respuesta a los más 

necesitados. 

 

Son muchas las acciones y los objetivos que Cáritas se propone cada curso 

y todos tienen como común denominador acompañar personal, familiar y 

laboralmente  a aquellas personas que en la sociedad no cuentan, no tienen 

una respuesta a sus necesidades. Cáritas les responde desde una acogida 

fraterna, desde un acompañamiento personalizado y desde la ayuda y la 

preparación para que puedan encontrar un trabajo dentro del mundo 

laboral que les permita vivir dignamente. 

 

En esta acción caritativa, son realmente muy importantes, yo diría 

imprescindibles, los voluntarios, miembros de las comunidades cristianas 

que empeñan su tiempo, su dedicación, su  entrega y su mejor hacer al 

servicio de los más pobres.  Sin estos voluntarios, unos 1.500 en la diócesis, 

no sería posible llevar adelante todas las acciones que Cáritas se plantea en 

cada momento como respuesta a las necesidades de los más marginados 

de nuestra sociedad. 

 

 

Son muchas las personas que pasan por Cáritas en busca de una ayuda 

puntual o más continuada y muchas las que  se benefician de la ayuda que 

Cáritas les ofrece. 

 

Para que Cáritas pueda cumplir con sus objetivos y responder a las 

necesidades de los que acuden a ella en busca de ayuda, necesita de 



recursos suficientes, recursos que cada día son menos de parte del Estado 

y de la Junta de Comunidades, cuando los necesitados y las necesidades son 

mayores.  Por eso, es necesario que los creyentes cada día tomemos más 

conciencia de la necesidad de compartir lo nuestro para que otros puedan 

vivir un poco más dignamente; y  los no creyentes, que ven en Cáritas una 

organización de fiar y, por eso, colaboran con la misma, que sigan ayudando 

y cumpliendo con su obligación social en favor de los más desfavorecidos 

de la sociedad. 

 

Gracias a todos cuantos os desprendéis de vuestro tiempo, de vuestro 

dinero y de todo cuanto dais en favor de los pobres. Seguid dando lo mejor 

de vosotros mismos en favor de los marginados, porque en la cara de los 

más pobres os encontrareis, cada día, con el rostro malherido de Cristo que 

os tiende la mano. 
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